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¿Qué experiencias de caminar juntos he tenido en mi comunidad?

¿Cómo las valoro? 

¿Valoro la experiencia de la Asamblea Diocesana como una

experiencia sinodal?

El Sínodo tiene una larga trayectoria y es muy venerado por la Tradición de la
Iglesia. Sínodo indica caminar juntos y Jesús se nos presenta como “el camino, la
verdad y la vida” (Jn 14,6); los cristianos, sus seguidores, en su origen fueron
llamados “los discípulos del camino” (cf. Hch 9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). En el
primer milenio fue el modo de proceder de la Iglesia entendida como “un pueblo
reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (San

Cipriano). Los padres de la Iglesia subrayaron la comunión de las Iglesias
extendidas por todo el mundo como el acuerdo de fe de todos los bautizados
(San Agustín). San Juan Crisóstomo llegó a decir “Iglesia y sínodo son
sinónimos”.

A partir de estas preguntas reflexiona y comparte:
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01 IGLESIA Y SÍNODO SON SINÓNIMOS

Sinodalidad es la forma especifica de vivir y obrar de la Iglesia Pueblo de
Dios. Manifiesta y realiza la comunión en el camino a recorrer juntos, en la
reunión en asamblea y en la participación activa de todos sus miembros en
la misión evangelizadora.  Todos somos llamados a descubrir el rostro y la
forma de una Iglesia sinodal y aprender a vivir responsablemente nuestra
vocación cristiana.
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 ¿Hasta que punto soy consciente de la grandeza y belleza del

bautismo?

¿Cómo vivo mi ser Iglesia como pueblo de Dios?

¿Cómo vivo mi propia vocación de laico, sacerdote o religioso?

¿Nos convoca y envía la comunidad a evangelizar en los lugares

donde nos encontramos? 

El Concilio Vaticano II nos recuerda que es voluntad de Dios que todos los
hombres se salven, no aisladamente sino formando un pueblo que le confesara
en verdad y le sirviera santamente. Los miembros del Pueblo de Dios, unidos por

el Bautismo, aunque en diferentes carismas y funciones, tienen la misma igualdad
y dignidad en la edificación del cuerpo de Cristo. Todos los bautizados, participan
de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, cada uno en su vocación y
ministerios, son sujetos activos de evangelización, tanto singularmente como
formando parte integral del Pueblo de Dios.

 A partir de estas preguntas reflexiona y comparte:
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02 EL PUEBLO DE DIOS



¿Vives tu ser Iglesia como un lugar de encuentro con el Espíritu de Dios?

¿Cómo inspiran y orientan nuestro “caminar juntos” la oración y la

celebración de la eucaristía?

¿Qué me queda de mi confirmación?

¿Promovemos la participación no solo de forma pasiva, también

activa de todos en las celebraciones? 

Es el Espíritu quien guía a los creyentes “hasta la verdad plena” (Jn 16, 13). A
través del obrar del Espíritu, la Tradición que deriva de los Apóstoles, progresa en
la Iglesia, porque todo el Pueblo santo de Dios crece en la comprensión y en la
experiencia “de las cosas y de las palabras transmitidas, ya por la contemplación
y el estudio de los creyentes, que las meditan en su corazón” (cf. Lc 2,19.51); bien
por la percepción íntima de las cosas espirituales, o bien por el anuncio de
aquellos que recibieron el carisma de la verdad desde la Tradición de los
Apóstoles. El pueblo, reunido por los pastores, se adhiere a la Palabra de Dios

confiada a la Iglesia, persevera en la enseñanza de los Apóstoles, en la
comunión fraterna, en la fracción del pan y en la oración.

A partir de estas preguntas reflexiona y comparte:
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03 EL ESPÍRITU ALUMBRA EL
CAMINO



¿Escuchamos la Palabra de Dios y la tradición de la Iglesia? 

¿Están orientados nuestros diálogos fraternos a buscar la voluntad

de Dios?

¿Nos escuchamos unos a otros ejercitando el discernimiento en

común en nuestra comunidad de referencia?

¿Avanzamos en el desarrollo de una Iglesia comunión que fomente

la participación activa de cada uno de sus miembros (laicos,

jóvenes, mujeres…)? 

¿En este sentido promovemos y cuidamos los cauces de

participación ya establecidos (Consejos, Cabildos, Asambleas…)?

Para acoger al Espíritu, la escucha es una actitud fundamental. Es
particularmente importante en este caminar juntos un espíritu de escucha al
Señor en un ambiente espiritual, que comprende la escucha de la escritura, la
tradición viva de la Iglesia y un diálogo fraterno orientado a buscar la voluntad
de Dios. Esta escucha recíproca puede ser una auténtica experiencia de
discernimiento de la voz del Espíritu Santo. La consulta es un proceso eclesial
que se realiza en una comunidad jerárquicamente estructurada y movida por la
pasión compartida en la común misión de la evangelización. 

A partir de estas preguntas reflexiona y comparte:
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04 ESCUCHAR



¿Somos conscientes que la familia es la primera manifestación de la

comunidad eclesial que la que tenemos cultivar el diálogo fraterno? 

¿Salimos de nuestra parroquia o Unidad Pastoral para dialogar con

nuestra Iglesia Diocesana? 

¿Cuáles son los lugares de diálogo en nuestra Iglesia particular? 

¿Qué relaciones mantenemos con personas de otras religiones y

otras confesiones cristianas en nuestra parroquia o Diócesis? 

¿Cómo dialogamos con el mundo de la cultura, la enseñanza, la

universidad, la política, los trabajadores, la economía o los pobres?

En este “caminar juntos”, pedimos al Espíritu que nos ayude a descubrir que la
comunión nos lleva a la misión, que unifica la variedad de dones, carismas y
ministerios. Una Iglesia sinodal es una Iglesia “en salida”, una Iglesia misionera,
“con las puertas abiertas”. Esto nos lleva a profundizar en las relaciones con
otras Iglesias, abrazando también a toda la humanidad. Una Iglesia sinodal es un

signo profético para un mundo donde las naciones son incapaces de proponer
un proyecto compartido para el bien de todos. Practicar la sinodalidad es hoy
para la Iglesia “sacramento universal de salvación”, signo e instrumento de la
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano.

A partir de estas preguntas reflexiona y comparte:
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05 DIALOGAR EN FAMILIA,
EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO




